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          DE PACH: 


          A Nil, mi jugador favorito y mi persona favorita. 


          A Marta, GOAT de la belleza, el talento y la elegancia. 


          A Álex, que, una mañana de otoño, tiró a canasta  


          y dio al aro, convirtiéndose con todo merecimiento  


          en la estrella deportiva de la familia. 


          A Julio, por reinstalar nuestra canasta cada vez que se nos  


          iba la mano en los concursos de mates con pared. 


           


          DE PITI: 


          A Manolo Hurtado, que se fue sabiéndolo.  


          A Magic Johnson, que abrió el camino. Con una sonrisa. 

        

      

    


    
      

         

        
PRÓLOGO/DISCLAIMER 


         


        Esto del GOAT —fabuloso acrónimo de Greatest Of All Time— es cuestión de gustos. Por nuestra parte, nos vemos obligados a comenzar este volumen con un disclaimer gigantesco: creemos que Magic Johnson es el mejor jugador de todos los tiempos. Qué le vamos a hacer, somos de los Lakers de toda la vida. Magic se instaló en nuestros corazones cuando empezábamos a disfrutar de este juego, y no hay ninguna Alteza Aérea ni ningún Rey que nos quite tal sentimiento. En nuestra imaginación de chavales, la sonrisa de Magic es sinónimo de diversión, de baloncestoespectáculo, de pases inverosímiles, de baby skyhooks, de contraataques finalizados por Worthy, de besos con Isiah, de choques de manos con Kareem. Y de ganar, ganar y ganar. Es la magia de nuestro deporte. 


        Esta ventaja con la que salimos de serie nos permite discutir con mucha más objetividad el peso de Michael Jordan y LeBron James en la historia del baloncesto. O eso creemos. El amor que sentimos por Magic no nos impide ver el bosque por el que solo corretean los dos candidatos a ser nombrados GOAT. Ambos son, objetivamente, mejores que nuestro favorito. Pero sobre el corazón no manda la razón. 


        Es evidente que ambos merecen que la discusión sobre quién es el mejor jugador que jamás haya pisado una cancha se centre en ellos. Michael Jordan: la competitividad feroz, la inquebrantable ética de trabajo, el instinto ganador, la facilidad para elevar el nivel en los momentos críticos, la gracilidad, la plástica, la excelencia física. LeBron James: el dominio del juego, la visión panorámica, el cuerpo soñado, la capacidad atlética inigualable, la longevidad imposible, el liderazgo desde la generosidad, la responsabilidad en los últimos segundos, la potencia, la habilidad, la aceleración, el destrozo. 


        Pero nuestro análisis no se limitará a estas prestaciones sobre la cancha, que, dirán ustedes, son lo único que realmente importa. «Yo soy yo y mi circunstancia, y si no la salvo a ella, no me salvo yo», escribía José Ortega y Gasset. Pensamos que la circunstancia tan compleja de estos ídolos influye tanto en sus carreras como en la percepción que el público tiene de ellas. Los astros de esta magnitud viven rodeados de una serie de satélites que multiplican o difuminan su acción en el parquet, y resulta interesante conocerlos y debatir sobre ellos. 


        Por eso, aquí escribimos acerca de lo requetebuenísimos que son con el balón en las manos y lo potentes que pueden ser cuando se ponen a defender, pero también de escuderos de lujo como Pippen o Wade, y de no tanto postín como Rusty LaRue o London Perrantes, elegidos, ni falta hace decirlo, por su naming. Analizamos su impacto como hombres-anuncio. Medimos la influencia de los distintos entrenadores en su desarrollo como estrellas. Juzgamos la belleza de sus zapatillas y su habilidad como entrepreneurs. Desgranamos las razones de sus fracasos más estrepitosos. Comparamos sus contribuciones al baloncesto FIBA. Incluso nos da tiempo a hablar sobre Leonardo Sbaraglia, Neznad Sinanović, Collado Villalba, Tractor Traylor, la diosa Niké de Samotracia, Antonio Díaz-Miguel, las tortillitas de camarones, Virgil Abloh, el Llagar Begoña-APS Fisioterapia CB Barrio de la Arena, Rick Rickert o Space Jam, entre otros asuntos de obligado conocimiento para poder responder con los argumentos necesarios a la gran pregunta: 


         


        ¿Quién es el mejor jugador de baloncesto de todos los tiempos? 
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        Si le apetece, marque su respuesta antes de comenzar a leer este libro. Se lo preguntaremos también al final, por si ha cambiado algo tras ingerir los quince capítulos. En cada uno de ellos, los autores daremos nuestro veredicto sobre el tema en cuestión y las victorias (o derrotas) parciales. 
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EN ATAQUE 


         

        
Anotar: puntos, puntos y más puntos 


         


        Antes que nada, pero después de todas las canastas que han metido, Jordan y LeBron son los dos grandes anotadores de la historia de este deporte tan antropológicamente excluyente, donde solo los más altos dotados de la máxima psicomotricidad y del físico más completo pueden soñar con ser los mejores en anotación. Sin ninguna duda. Por cercanía al aro, por habilidad frente a la oposición defensiva y por resistencia. Ellos dos. Seguro que se les ocurren un montón de nombres de líderes de anotación, pero ninguno alcanzó la perfección ofensiva de nuestros protagonistas. 


        No son los mejores tiradores de largo rango. De hecho, es un apartado del juego en el que fueron progresando a diferente velocidad. Tampoco son los mejores posteadores cerca del aro, pero seguramente sí de los más hábiles entre todos los que nunca recibieron la etiqueta de pívot. Aunque LeBron se ha ganado el derecho en el baloncesto actual no solo de evitar que lo coloquen en una posición fija, sino de cambiar el método de elección de los quintetos de los All-Star. 


        James es el jugador que más puntos ha anotado en la historia de la NBA; Jordan es el jugador que más puntos ha anotado de media por partido en la historia de la NBA. Anotadores, metedores, killers, depredadores del aro, finalizadores natos con tendencia a sentir un reto cada vez que el partido colocaba en sus manos la bola y delante de ellos a un defensor con ganas de impedir que salieran victoriosos. Lo que te hace ganar un partido en este bendito juego que creó el doctor Naismith es meter más puntos que el rival. Por tanto, la discusión sobre quién ha sido el mejor anotador entre ambos marca el inicio de la batalla por el título del jugador más grande de la historia. Es la esencia del juego. Para eso tienes el balón en la mano, para que caiga por el aro y roce la red como primera opción. Luego ya hablaremos de pasarla. O de no pasarla. 


        Sabemos que le gustaría que nos acordáramos de Wilt Chamberlain y su promiscua relación con el aro (y con la vida). O del gancho del cielo de Kareem y su récord batido, longevidades paralelas. O de la suma de puntos ABA y NBA del Doctor J. o de Kobe. Pero no, usted compró este libro para leer sobre LeBron James y Michael Jordan. 


         

        
Botar 


         


        Comenzamos con el primer factor que los diferencia. Michael Jordan fue un muy buen driblador, y, aunque no alcanzó el nivel de destreza en el arte malabar de Kyrie Irving, sí que aunó el uso del bote fuera del cuerpo con la efectividad en el avance mediante el dribbling («regate» en el reglamento castellanizado), gracias a una flexibilidad portentosa. 


        Contraponemos tal elasticidad con la potencia de progreso hacia el aro de LeBron. El de Ohio es un cuerpo totalmente centrado en botar camino del aro con una fluidez en movimiento que experimenta un empuje horizontal hacia delante y hacia arriba, igual al peso de los rivales y al oxígeno desalojados en su trayectoria. 


        Si Arquímedes nos ayuda a explicar esa fuerza del bote y de la penetración, en GOAT somos así y será Silvio Rodríguez quien nos apoye —sin saberlo— para expresar lo que sentimos ante la decisión de bote y salida de Air23: «Elevó los ojos, respiró profundo, la palabra cielo se hizo en su lengua y, como si no hubiera más en el mundo, por el firmamento pasó Michael Jordan, vals del equilibrio, cadencia increíble». 


        El concepto hang time mide el tiempo que un jugador permanece en el aire tras saltar para anotar o pasar el balón. Si perteneces al gremio del común de los mortales, al saltar ejerces una fuerza que te permite elevarte en el aire, de promedio, durante 0,53 segundos. En el concurso de mates de 1987, MJ duplicó esta cifra al elevarse poco más de un metro sobre el suelo. Físicos tiene la ciencia, y ellos certifican que si ese All-Star Weekend se hubiera celebrado en la Luna, Jordan hubiera alcanzado los seis metros de altura, con casi seis segundos de hang time. Para imponerse a Jerome Kersey en la final, su mate llegó tras un vuelo sin ninguna turbulencia que le mantuvo 0,92 segundos en el aire. Menudo bote. 


        Conocemos a adolescentes ochenteros que tenían sueños (no de esos bonitos que se idealizan y se recuerdan al despertarte, sino de los que hacen que te levantes de la cama medio sudado) con la jugada que definió al primer Michael en la NBA. Un partido de playoffs de 1986. Un uno contra uno con Larry Bird en la parte derecha del campo de ataque. En el Boston Garden, palabras mayores. Jordan trata de ir hacia la línea de fondo, pero el Pájaro lo detiene. Esto genera una respuesta automática de tres botes eléctricos, pero absolutamente acompasados, por debajo de las piernas y una suspensión perfecta desde media distancia. Uno de los principales estímulos de la frase que pasó a la historia en el canutazo de vestuarios: «Hoy Dios se ha disfrazado de Michael Jordan». Su autor, el defensor de esa jugada, una de las voces más autorizadas del mundo del baloncesto: Larry Bird. Esos dos puntos formaron parte de la barbaridad total de 63 que llevaron a Chicago Bulls a forzar la prórroga en casa de los orgullosos verdes. Era un 20 de abril. El mismo día, unas décadas antes, nació Boza Maljković, el entrenador yugoslavo que consiguió una Copa de Europa dirigiendo a un Limoges que anotó solamente 59 puntos en la final, cuatro menos que Michael Jordan la noche del cumpleaños de Boza. ¿Es el mismo deporte? 


        La leyenda de los Bulls tenía un bote de derecha duro, rítmico y letal en carrera, que acompañaba con dos movimientos parecidos, pero diferentes. Uno consistía en envolver la bola, lo que sus compatriotas llaman in & out; esto es, fintar con su pierna y cadera izquierdas, para rectificar la trayectoria del bote a derechas, acompañado de un cambio de ritmo supersónico. El que se enfrentaba a él con la inocente intención de pararlo se quedaba tres metros atrás, y el último hombre que hacía la ayuda, con Jordan en ventaja (y sin ella), sabía que en el momento de saltar compraba casi todas las papeletas para salir en el póster central de Gigantes del Basket, Giganti del Basket, Géants du basket o  Basketball-Giganten. Vamos, que se hacía famoso por cometer la imprudencia de estar en el lugar equivocado con los pies en el aire. 


        El segundo movimiento es el stutter step, o paso tartamudo. No, no vamos a hacer alusión a ningún chiste de esos que han envejecido tan mal en los casetes del humorista Arévalo que inundaban las gasolineras patrias, sino a esos pasos cortos que se usan en deportes como el boxeo o el tenis para equilibrar el cuerpo antes de la pegada o el golpeo. Nuestro número 23 los empleaba para acercarse al defensor (recordemos que le flotaban porque, a mediados de los ochenta, casi nunca se tiraba el triple tras bote); entonces, desde esa duda creada, se iba a derecha y acababa, tal vez, con un mate, o se iba a izquierda y ejecutaba un tiro de media distancia. 


        En algún periodo al principio de su carrera, Michael Jordan fue utilizado como base. Predominaba su manejo con la derecha, pero, con el tiempo, aprendió a dosificar botes y empezó a emplearlos con más limpieza en los momentos previos al posible fade away (traducción directa: desvanecerse, irse hacia atrás), para acabar en un lanzamiento que provocaba el desmayo de los aquejados por el síndrome de Stendhal baloncestístico. 


        Para LeBron James, librarse de la monserga de que solo es un jugador de físico prodigioso se ha convertido en misión más que imposible. Incluso resulta impopular afirmar que tiene una buena conducción de balón, hasta cierta finura. Todo se analiza bajo el crisol del volumen de tórax que protege el motor de esta máquina humana. Por cierto, nos contó Berni Rodríguez —campeón del mundo de baloncesto con España en 2006 y campeón de ser un tipo normal pese a todo lo ganado— que, cuando nuestra selección se enfrentó a Estados Unidos en 2008, al ver sus hombros y su torso de lejos pensó: «¿Por qué este hombre usa una camiseta dos tallas por debajo de la que debería?». Al irse acercando para defenderle, notó que la distancia desde el punto más alto de la pechera hasta el omóplato era sobrehumana. En el patrón de medida de la tierra de Berni, a King James le caben muchos espetos ahí dentro. 


        Si LeBron bota a izquierdas, llegará un remolino de reverso que le devuelva a la derecha. Durante muchos años, ese despliegue de energía le permitía salir de las situaciones de ventaja más exigua con posibilidades para una volcada de aro. Si James fuera una presa y central hidroeléctrica, estaría abriendo compuertas constantemente, porque su capacidad está siempre por encima del 80 por ciento y es bueno que alivie caudal. Porque el desborde ya lo pone él mismo. 


        Si LeBron bota a derechas, suele tener más alternativas. Se presentan otras salidas distintas al camino directo al aro, el carril central y los defensores saltando a la cuneta, lo que hemos visto mucho de adolescente, en su primera, segunda y enésima juventud. También hay en el repertorio un tiro de paso atrás, algo oblicuo, pero muy equilibrado. 


        Cuando el Elegido se siente presionado, puede usar botes de distinto tipo. Su gran capacidad competitiva le impulsa a no renunciar a tal presión. Todo lo contrario, él quiere el balón en las situaciones más comprometidas y para ello luce un buen dribbling, por técnica y por jerarquía. 


         

        
Pasar 


         


        Nuestros dos contendientes por ser la CABRA (best acrónimo ever) siempre podían tirar al monte, como reza el dicho popular. Anotar los coloca en la peña más alta, pero entendieron en todo momento que ganar implicaba implicar. Tal vez influidos por la oración por la paz de Francisco de Asís, «porque dando es como se recibe», o quizá por la letra y música de los Beatles: With a little help from my friends. 


        Jordan y James tienen una media de presencia en cancha casi idéntica, unos treinta y ocho minutos por partido. Sin embargo, a la hora de meter puntos, el mito de los Bulls le saca tres al de los Cavaliers/Heat/Lakers. No obstante, en la métrica de las asistencias, el actual jugador de Los Ángeles (o no, depende de su hijo y del momento en que se lea este libro) reparte dos pases de canasta más cada noche. Y asume con más naturalidad el papel de director de orquesta, el control táctico del juego. Incluso cuenta con memoria eidética, que sería algo parecido a la fotográfica: la supuesta habilidad de recordar imágenes con niveles de detalle muy precisos. La reserva de recuerdos de jugadas de LeBron le lleva a tomar decisiones muy rápidas con el pase. Muchas veces a partir de ángulos y espacios, pero dando peso también al cálculo en tiempo real de las habilidades de sus compañeros, los potenciales receptores de sus pases. 


        El fenómeno de Akron no solo es un gran asistente, sino que valora el pase como la base de un juego mejor. Por sus fracasos y éxitos con el Team USA, además de por coincidir con jugadores como José Manuel Calderón, sus reflexiones laudatorias sobre un baloncesto inteligente son aclamadas en este huso horario, que, por otro lado, a menudo desprecia erróneamente una forma más directa de jugar al básket. Es contradictorio que te guste que te piropee uno de los mayores representantes de ese baloncesto que desprecias… «They don’t produce guys who don’t have high basketball IQ». Ellos no crean jugadores que no tengan una gran inteligencia baloncestística, dijo, en referencia a la llamada ÑBA, la selección española. 


        El concepto point forward parece estar acuñado a la medida de las cualidades de James. Las posiciones modernas no se encorsetan en las cinco genéricas; podemos definir bastantes más en consonancia con las características de cada jugador. Y LeBron James, precisamente por ese dominio del pase en muchas de sus variantes técnicas, es el perfecto point forward. Larry Bird fue su antecesor en esta suerte cuando le pidieron anotar menos y pasar más. Pippen, más de lo mismo. 


        Para ser un buen pasador, la estatura y la fuerza de tus antebrazos son un valor añadido que no paga aranceles, que asegura envío de buenos paquetes a su destino, sin necesidad de paradas. Así puede pasar más lejos y más rápido que cualquiera. LeBron cumple también en esto. Un grandísimo generador de juego para sus compañeros. Podríamos asegurar que, contando con peores escuderos que Jordan, consiguió que muchos de ellos brillaran más de lo esperado y le ayudaran a competir gracias a su capacidad táctica de lectura del juego. Este hecho condicionó las filosofías que pudieran imponerle. Mucho antes de que James Harden dijera: «No soy un jugador en un sistema, yo soy el sistema», LeBron ya era un jugador sobre el que resultaba imprescindible adaptar todo lo que pasaba a su alrededor, por su forma de jugar y pasar la bola, lo cual engrandece su figura, pero empequeñece a cada entrenador que le ha dirigido. 


        Michael Jordan era un buen pasador que fue entendiendo el juego colectivo, pero que tenía un mandato interno que le empujaba a sentir el pase como un fundamento por respetar, pero siempre en segundo lugar. Dean Smith y Phil Jackson le ayudaron a conectar con sus compañeros. Sus mejores asistencias a menudo eran el último recurso de un ataque que apuraba el final, y tener a su lado a bases tiradores del mismo biotipo (Paxson, Kerr) le permitió casi clonar dos pases de canasta que fueron definitivos para ganar campeonatos. 


         

        
Fintar 


         


        Pocos saben que Michael Jordan es un ser humano con unas manos especialmente grandes, incluso para una persona que medía cerca de dos metros. Lo escribimos en pasado porque todos menguamos un poco, por la edad y por esa maligna ley de la gravedad que nos tira hacia abajo. Usted ya no mide lo que asegura que mide, esa talla es de hace más de veinte años. Lo sentimos. 


        Tanto Su Alteza Aérea como Julius Erving —el ídolo estético de Jordan, con su elegancia y juego volador— son los dos exteriores con manos más grandes de la historia de la NBA. Otros jugadores como Marjanović, Shaquille o Connie Hawkins los superan, pero son centers. No es casualidad que ambos sean dos de los mejores matadores de siempre. Cada uno de nosotros hicimos mates increíbles en el marco de la puerta de nuestra habitación con una pelota de tenis, controlada al cien por cien…, hasta la tercera venida del aviso patriarcal o de la zapatilla matriarcal. 


        Jordan utilizó esa ventaja de la mano oversized en el control del bote y en el equilibrio en tiro, pero cuando realmente nos dejó perplejos fue con esas fintas de pase a una sola mano. Parecía que tenía una naranja adherida con Loctite, enviaba al rival a mirar a otro lado, para luego acometer un mate tremendo por la línea de fondo. Él mismo lo define como wide thumb, un pulgar muy ancho que le permitía un agarre excelente para fintas en seco con el brazo extendido. Una técnica muy poco vista en la historia del baloncesto, acompañada de un nuevo cambio de ritmo y el inminente vuelo al aro. Si la posterización se convirtió en la forma casi normalizada de sometimiento al juego del escolta, la desgeolocalización que producía su finta de pase a una mano fue otro modo incluso más cruel para el rival (si era pívot, ni te cuento), porque salías de ese movimiento con el cuello mirando al lado equivocado mientras se ejecutaba otro bello mate que solo podrías ver por televisión, pese a tener entrada de pista. 


        Recordamos un pase de James del mismo concepto (tampoco tiene manos pequeñas, precisamente…): en un Cavaliers contra Lakers, finta con la mano extendida al lado izquierdo donde se quedaba solo Kyle Korver, fija la atención de dos defensores y, mirando a la grada, le envía la bola a un Ante Žižić que continuaba hacia el aro y se quedó solo. La mejor acción, por mucho, de la carrera de este jugador croata que rebota de equipo en equipo, de LeBron a Tel Aviv, Estambul o Bolonia. Siempre le quedará el recuerdo de que, una noche, el Rey le dejó solo. Una suave pero imparable cuesta abajo. 


         

        
Tirar a canasta 


         


        LeBron nació en el mismo hospital que Stephen Curry, diferentes paritorios para jugadores completamente distintos. Uno, cuya base es el físico y el entrenamiento, frente a otro que ha construido una carrera legendaria y unos espacios transgresores con el apoyo del fundamento combinado bote-tiro y de una habilidad extraordinaria. Seguro que el servicio de enfermería del Summa Akron City Hospital colocó una cinta nominativa en la muñeca de estos dos bebés a los pocos minutos de que, con cuatro años de diferencia, Gloria James y Sonya Curry les dieran a luz. No sabía aquella matrona (¿imaginan que fuera la misma en ambos casos?) que era la primera persona que rozaba dos muñecas que iban a meter más de sesenta mil puntos combinados en la NBA. 


        Dejemos a Don Stephen a un lado, seguro que no le molesta que le pongamos lejos. Desde allí tira muy bien. Centrémonos en la comparación entre LeBron y Jordan como tiradores, porque tiene bastante miga. Si nos ceñimos a los porcentajes, LeBron es mejor tirador de larga distancia, y Jordan, de media distancia —un auténtico número uno en esa suerte— y de tiros libres. Cerca del aro, en bandejas, mates y rectificados, no sabríamos por quién decantarnos. 


        Resulta intrigante que el jugador que tira mejor de tres sea mucho peor en los libres, un 10 por ciento menos de acierto que un MJ que llegó hasta el 83,5 por ciento desde la línea de los suspiros. Con defensa, menos tiempo y más distancia, LeBron tira mejor. Hay que recordar que Jordan compitió en sus años de instituto y universidad sin que existiera línea de tres puntos, implantada en esos torneos a partir de 1986. Siete años después que en la NBA, dos más tarde que en el baloncesto FIBA. 


        Con esto queremos decir que a usted, estimado padre de jugadores y jugadoras de categorías inferiores, que madruga de nuevo este sábado para desplazarse a una cancha recóndita en la otra punta de su comunidad autónoma y que lo primero que se encuentra es a un preinfantil lanzando un pedrusco desde la línea de tres (¡estaba solo!), debería servirle de consuelo saber que Jordan no tuvo la fortuna de contar con esa línea hasta su debut profesional. En esa temporada de novato con los Bulls, acertó 9 de 52 desde la distancia de tres puntos. Nunca encestó más del 20 por ciento hasta su quinta temporada en la NBA. Pero al final de sus días en Chicago, ya enchufaba a más del 35 por ciento. 


        Esta circunstancia motivó que Jordan trabajara hasta la extenuación en un tiro de media distancia tras suspensión elevadísima, cohetes estabilizadores. LeBron ha sido más un jugador bidimensional, que, desde pequeño, pudo dedicarle más horas al triple. No se trata del arma de destrucción masiva de su arsenal, pero le ha permitido lanzar como mínimo tres por partido hasta los ocho de media de la temporada 21-22. Eso sí, solo en una campaña de las más de veinte que lleva sobre sus anchas espaldas ha alcanzado el 40 por ciento. Con este porcentaje como tónica habitual, habría sido el Elegido por unanimidad. 


        La mecánica de Jordan es plástica y fluida. Tire de dos, de tres, de uno o, si se implantara una línea para eso, de cuatro. Por cierto, la de tres se consideró una categoría casi circense del juego. Popovich aún la desprecia. No sean tan reacios a los cambios que pudieran mejorar el juego, como la mayoría de los mejores entrenadores europeos, que rechazaron esa posibilidad en la serie de entrevistas The Coaching Experience, realizadas por Piti. Barruntamos que, si el programa viajara en el tiempo a los setenta, la respuesta con la línea de tres sería parecida. 


        LeBron, por su parte, presenta una mecánica de tiro eficiente, con una gran estabilidad de tren inferior, con tendencia a un agarre más desde la izquierda de su cuerpo. La angulación del brazo izquierdo es muy abierta, manos bastante juntas, derecha muy fluida y finalización limpia. La saca desde muy arriba, con sus 2,06 nunca ha necesitado saltar mucho para tirar de larga distancia. 


        Sin embargo, los lanzamientos sin ventaja de media distancia son otra cosa. Los movimientos que van desde el juego de espaldas en poste medio hacia esquina corta. Ahí ambos han usado sus extrasensoriales capacidades físicas, con mayor éxito para un Jordan que disfruta de un número superior de recursos técnicos, seguramente relacionados con la flexibilidad, la reactividad y el salto. 


        En las finalizaciones de penetración con ventaja, el inminente  dunk iguala la partida. Por mucho que usted se haya posicionado antes de abrir este libro, debería considerar que James no tiene la culpa de presumir genéticamente de una armadura de músculos y tendones. Este argumento no puede convertirse siempre en un lastre opinativo para todo, y menos para dar espectáculo en muchos de sus puntos. Si ese fuera el baremo, nuestro GOAT sería Spud Webb —aquel ganador del concurso de mates ochentero que apenas rozaba el 1,70—, por su tremenda capacidad para meter la bola hacia abajo, a pesar de ser bajito y endeble. Y no. 


        La superabundancia de recursos físicos del Elegido hay que valorarla junto con la velocidad de desplazamiento, y con las páginas y páginas escritas sobre cómo ha llegado a la pintura y al aro con una contundencia vista a retazos en otros jugadores. Este chico de Akron vuelve a defender su candidatura por la continuidad en el esfuerzo. Los baloncestistas que acababan con esa violencia fueron pasto de su misma llamarada o solo ofrecieron fogonazos. LeBron es un faro que emite un chorro potente de luz y anotación cercana las veinticuatro horas del día. O tal vez no, pero su dosificación es tan sabia que nos lo ha parecido los últimos veinte años. 


        El fade away de Jordan, su último tiro en Utah, The Shot sobre Craig Ehlo…, los lanzamientos del hijo de Deloris y James contienen mucha fuerza muscular y vienen mejorados por un empaquetado cinético y anatómico perfecto. La motricidad llevada a la perfección. Una lengua que anticipaba una canasta aún más bonita que la anterior. 

      

    


    
      

         

        
          
NUESTRO VEREDICTO 


           


          PACH: En estos casos, siempre evalúo en términos puramente técnicos: si tuviera que defenderlos, ¿quién me acongojaría más? Creo que Jordan. Con LeBron tendría un miedo supremo a que me embistiera. Y que His Airness es mucho más estético. Quizá el que más. 


           


          PITI: Siendo LeBron mejor pasador, el resto del paquete premium ofensivo nos deja a un Michael Jordan superior que se fue superando en el tiro exterior. LeBron cerca del aro y como falso pívot sería más consistente, pero, en el resto de las habilidades para meter canasta con la defensa bien establecida, la pericia de Michael Jordan es superior, en mi opinión. Mira que trato de dejar a un lado lo ornamental, pero es que, incluso para un devoto de Magic como yo, ver acabar jugadas al 23 de los Bulls era hipnótico, y siempre lo será (gracias, YouTube). 


           


          P. D.: Kareem Abdul-Jabbar jugó la mitad de su carrera profesional sin línea de tres puntos y la mitad de su carrera con ella. Encestó 1 de 18 tiros desde detrás del arco. Un solo triple. Y ha costado superarle. Idolísimo. 

        

      

    


    
      

         

        
2 

        EN DEFENSA


         


        Eddy Merckx contra Eddy Merckx en diferido. 


        Siempre se hace la comparación entre mitos de una misma modalidad deportiva aludiendo al manido Caníbal Merckx, para clasificar al deportista ambicioso y poco planificador a largo plazo. Quería ganar todas las pruebas, pequeñas, grandes, metas volantes, la general final y la etapa intrascendente, y no dosificaba nada. Michael Jordan era Eddy en ataque y también en defensa. Quería taponar, robar, correr y machacar. Quería el MVP, el anillo, el premio al mejor defensor, el concurso de mates y ser el máximo anotador de cada temporada… 


        Esa ansiedad por tenerlo todo se le notaba más en defensa, ya que su equipo no tenía el balón, y eso no entraba en sus planes. Un dato sorprendente es que Black Cat —como le llamaban antes de la universidad— consiguió robar más balones en su carrera profesional que los que LeBron lleva actualmente, cuando los editores nos aprietan con la entrega (temporada 23-24). Ha jugado más de cuatrocientos partidos menos, pero exhibiendo una  felinidad explosiva en los movimientos en línea de pase y en los desplazamientos defensivos. 


        Ahora viene a cuento encajar en la comparación a Miguel Indurain como ejemplo de la defensa que hace LeBron James, más reservona, más cuentagarbanzos style en liga regular, más táctica a la hora de ceder espacios y momentos. Y sí, podría ser. Hace seis o siete campañas esta argumentación se sostendría. Su objetivo eran los anillos y llegar bien a la postemporada, a los playoffs…, tópico clavado y a seguir. Pero no. 


        LeBron James también es Eddy Merckx, también lo quiere todo. Pero, en diferido, llegar a ser el mejor en todo: números totales, estadísticas, campeonatos, presencias en el All-Star… Incluso recibió seis nominaciones consecutivas (2009-2014) para el mejor equipo defensivo y para el segundo mejor equipo defensivo. No puedes ser un desastre atrás si te sitúan entre los cinco que más se preocupan en defensa durante varios cursos. De hecho, él mismo declaró que en 2013 creyó que podría ser elegido mejor defensor de la NBA, pero se lo arrebató Marc Gasol. La principal crítica de LeBron atacaba al sistema de elección, y estaba en lo cierto. El mejor defensor de 2013 no entró en el mejor quinteto defensivo, sino en el segundo equipo. Los entrenadores votaban al premio de mejor defensor, y la prensa, los dos mejores quintetos, de ahí la inconsistencia. No solo le ocurrió a Marc Gasol, también a Alvin Robertson (1986), Dikembe Mutombo (1995) y Tyson Chandler (2012). Ay, amigos, en todas partes cuecen habas, y para nada es verdad esa máxima tan categórica que dice que ¡lo que pasa en España no pasa en ningún sitio! 


        La relación entre la defensa de James y el apellido Gasol merece ser estudiada con detenimiento. Las misiones especiales se han convertido en uno de los acicates más repetidos, y el Martillo de Akron ha preferido ese papel en lugar del de yunque en ocasiones escogidas. Como en 2012, cuando decidió defender a un Pau Gasol en su prime o cerca de él. Puso toda la tensión en estorbar por delante, tratando de empujar con los cuartos traseros al de Sant Boi hacia atrás y cerrar el hueco de un posible pase bombeado sobre él. Pau tuvo la mala suerte de que esa noche había presu para la phantom cam en el Staples Center. Eso significa seguimiento e imágenes muy ralentizadas y vendibles, donde se veía a un «pequeño» hipermotivado de 2,06 (x 2,06) contra un grande de 2,16 que trataba de recibir, sin éxito. Cuenta la leyenda oral del baloncesto que el arbitraje suele ser tolerante con los jugadores en inferioridad física que pegan a un grande. Son muy famosos los carazos al codo de jugadores pelmazos como Dennis Rodman por parte de otros más altos y fuertes. Aquella noche, el Elegido votó por el palo más que por una defensa contemplativa. 


        No podemos defender que LeBron haya sido un gran defensor durante toda su carrera, sino que tuvo un quinquenio a tope de energía. Si miramos en conjunto sus ratings defensivos por año, son un suave valle de poca defensa, mucha defensa, y ahora en los Lakers, pues eso…, eligiendo momentos. 


        Seguramente, en el difícil amparo de su candidatura defensiva contra Michael Jordan, resaltan a su favor varios relámpagos absolutamente épicos que el otro número 23 no tiene en los partidos grandes: 


         


        • El tapón sobre Tiago Splitter. Partido de las finales de 2013, San Antonio visita Miami. El pívot brasileño, criado en su adolescencia a base de txuletones, gildas y bacalao al pilpil entre Vitoria-Gasteiz y Bilbao, en aquella caída de pick and roll rememoró sus años en el Bocho y se dijo a sí mismo: «No hay huevos de posterizar a LeBron en unas finales». Sí los hubo, pero Kawhi Leonard estaba mal posicionado —sí, amigos lectores, el manido spacing…— y, en lugar de estar  abierto en esquina larga, se encontraba pegado a la línea de   fondo junto a la canasta. Así pues, King James salió de su  trono para saltar sobre el intento de Splitter y cazar esa bola   muy cerca del aro, que se iba a convertir en un mate con toda  seguridad. La cobertura de minicámaras, grúas y planos especiales en The Finals también es inacabable, y lo sentimos por   Tiago, que tuvo la gloria cerca, pero fue congelado durante  varios segundos por la superslow. Los Heat ganaban por 19   puntos a los Spurs. LeBron no corrió al contraataque, se quedó gritando al tiempo que miraba a su grada. 


        • El balance defensivo sobre Andre Iguodala, más conocido como The Block. Son las finales de 2016, es la remontada desde el 1-3, es el último cuarto del séptimo (y definitivo) partido, solo restan dos minutos y el tanteo está empatadísimo. Kyrie Irving realiza un mal tiro, muy bien defendido en la ayuda por Draymond Green. Iguodala lucha y gana el rebote; estaba defendiendo en el lado opuesto a LeBron, que permanece en la esquina larga izquierda. La transición de Golden State Warriors es en hyperloop. Andre pasa a Curry, que ve claro hacer una pared a doscientas millas por hora: la devuelve. Y ahí se mete en una trampa que no vieron. El balance defensivo del hombre de los ciento cincuenta apodos —el prefijo «Le» ayuda mucho— es LeGendario: veintiocho metros con la sexta marcha y el turbo encendido para llegar a la estación sin retorno en el momento adecuado, cuando la bandeja de Iguodala rompía la igualada (perdón). Casi le estorba el aro, que roza en el preciso instante en que engancha el balón contra el tablero. El alero warrior fue nombrado mejor jugador de las finales el curso anterior, el primero de la historia en conseguirlo sin ser titular en ningún choque. Tras este tapón, pocos recuerdan que consigue ese MVP por su rendimiento ofensivo y también por la defensa a LeBron James. Tras The Block, el rostro de un jugadorazo como Andre Iguodala —un veterano que siempre hizo vestuario con su sabiduría— quedará marcado también por aquel que no fue a aro pasado, por aquel que, para evitar a J. R. Smith, ejecutó un perfecto rectificado de hombros, por aquel que fue taponado por LeBron. Uno de los álbumes preferidos de rap del hombre que esprintó es Life after death, de The Notorious B.I.G. Puede que en esa carrera viera su vida deportiva pasar por delante, y aceleró más para saltar a un vacío que se llenó de balón en su mano. Esa jugada cambió el final del encuentro. Bueno, eso y un supertriple de Kyrie Irving. 


         


        En el, tal vez, análisis simplista del lector más jordaniano de los que leen este capítulo, podría aparecer la opinión de que The Chosen One no lo fue por su actitud atrás. Pero el estudio no es tan sencillo, tan categórico, tan rudimentario; además, faltaríamos a la verdad. Ha puesto menos cara de esfuerzo defensivo que Jordan, sí. Ha cerrado mejor los espacios en desplazamientos laterales que Jordan, también. Estamos hablando de una diferencia de más de quince kilogramos y de una estructura corporal opuesta. Como último defensor, sin duda ha representado más que MJ en una era donde, en muchas ocasiones, le ha tocado jugar con equipos de cinco bajitos. A ver, con 2,06 no es que sea Torrebruno o Tyrion Lannister. Queremos decir sin alguien de más de 2,13. James ha sido en jerga táctica The Last, con mucho éxito en centenares de situaciones. El dance ya lo añaden Kukoč, Rodman y demás. No solo es mejor taponador que Su Alteza Aérea —que te podía esperar allí arriba y arrancarte el corazón mientras bloqueaba tu tiro—, sino que su presencia de último en el lado débil da mucha información a sus compañeros. LeBron James habla más durante el juego y lidera mucho vocalmente. Además, el conocimiento táctico colectivo de LeBron es superior por deseo propio, pero también porque la memoria colectiva de los jugadores inteligentes funciona como la IA: los anteriores los han alimentado. Como en todos los órdenes comparativos de este libro, el posterior agradece la senda abierta porque es parte de su éxito. 


        Finalmente, sobre el jugador de Cavs, Heat y Lakers, hay que decir que, si pensamos en los numerosos partidos de la liga regular en los que decidió no competir, no podemos evitar que se nos venga al oído la melodía del Se dejaba llevar, del recordado Antonio Vega. No por los motivos por los que la utilizaba Andrés Montes —Christian Laettner, los grandes contratos que aflojan a grandes talentos—, sino porque hemos visto a James salir al contraataque sin esperar el rebote, sin puntear el tiro, sin hacer un gran último esfuerzo. Quizá por fiarse mucho en sus compañeros como salvadores, tal vez por no confiar en la puntería rival o, simplemente, como plan específico añadido a su inmensa inversión en aparatos recuperadores de esfuerzos musculares. Quién sabe. Eso también es LeBron James. Si Jordan aflojaba, no se le notaba tanto. Había menos enfrentamientos televisados, menos muestras microscópicas de contenido en redes sociales o, simple y llanamente, no lo hizo. 


        Cuando la estrella baloncestística no sabe qué hacer, canta raps con el micro. En el cierre patronal de 2011, Kevin Durant y LeBron James se marcaron un dueto tipo Amaia y Alfred, pero de música más suya. El tema era It ain’t easy. De salida no es nada fácil escucharlo, pero pongamos atención a lo que dice. En las estrofas que le tocaron a nuestro candidato a GOAT, rapeaba esto: 


         


        Uh, no es fácil, en el camino en el que estoy. 


        Pon el mundo sobre mi espalda, porque soy así de fuerte. 


        Largo viaje que he emprendido desde el principio. 


        De ninguna manera me muero con este corazón de hierro. 


         


        El tema recurrente de la gestión de la crítica, de las expectativas, del haterismo, siempre acecha en fenómenos como LeBron cuando no se alcanza la perfección absoluta. Todo este proceso se puede resumir en lo defensivo. ¿Se le recordará como el mejor defensor de la historia? Es obvio que no. ¿Es y ha sido un mal defensor? Concluyente y objetivamente, tampoco. Y durante un lustro de los cuatro que, de momento, ha jugado, podríamos situarle sin problemas entre los ocho o diez mejores defensores de la liga. Not bad. 


        Eso sí, usted no hubiera querido entrenar con Michael Jordan. 


        Todas las historias —magnificadas o no— del líder de los Bulls en entrenamientos colectivos, el acoso verbal a sus compañeros, la amenaza física e incluso la pelea con alguno de ellos en los entrenos han generado un escenario que define la personalidad defensiva de Jordan. No transigía con que si él daba el cien por cien o más en cada esfuerzo el de al lado no lo hiciera. Pero seamos reflexivos, no pretendía que el jugador número diez, once o doce de la plantilla anotara 45, 50 o 60 puntos. Para nada. Entre otras cosas, porque en el 5x5 no habría bolas para él mismo. Y eso sí que no puede ser. 


        Jordan tuvo una gran academia en casa. Ser el cuarto de cinco hermanos y hermanas curte y te hace defender tus cosas con mayor fuerza. Los mayores eran deportistas y competitivos, Michael más aún. Pero es que la quinta hermana, Roz, un año más pequeña, tomó clases extra y consiguió que la subieran de curso para que se graduaran juntos. Fue al mismo tiempo a la Universidad de Carolina del Norte y se graduó antes. La naturaleza competitiva de MJ nace de sus hermanos, del entorno familiar. 


        La gran academia defensiva consistió en tener como mentor a Dean Smith. Los Tar Heels reclutaban a excelentes prospectos ofensivos y tenían que ponerlos a todos en la misma frecuencia defensiva, una muy alta. Antes de glosar premios defensivos o cotas estadísticas, recordemos su postura. Si todo en su juego ofensivo fue un prodigio de anatomía y motricidad, aquí nos encontramos con idéntica situación con una suma de componente «alerta», absolutamente reactivo a lo que el rival intentara decidir. 


        Defendió con éxito a los mejores point guards de su generación y de la anterior. Su lateralidad era excepcional, y no solo para matar espacios, sino para pasar bloqueos por arriba. Recordemos que la mente táctica de LeBron le ha hecho ser el líder de la defensa del cambio, de la continua permuta de asignación para tratar de ganar segundos sin ventaja creada. También es cierto que, en la actualidad, los tramos más decisivos de los grandes partidos se juegan con quintetos más pequeños o más uniformes en tamaño. Pero en la época de Jordan aún tenía premio, y reconocimiento, poner toda la energía y la actitud en presionar la bola muy arriba en medio campo. 


        Jerry Krause ha sido el gran villano de esta narrativa tan revisitada de la saga de los Bulls, pero si nos paramos a pensar en la elección de los jugadores que acompañaron a Jordan —titulares y principales reservas—, casi todos (Pippen, Paxson, Horace, Cartwright, Ron Harper, Rodman…) tienen un patrón: la habilidad defensiva. El plan consistió en rodear al mejor atacante de defensores élite, no para permitir que su líder descansara mientras defendía al peor jugador ofensivo del rival, sino para otorgarle cierta libertad de movimientos y vivir con intensidad su pasión: la ambición máxima en cada acción. Sus 0,8 tapones por encuentro son estratosféricos para un jugador de su tamaño. Dos de las tres mejores temporadas de un exterior de la historia estadística pertenecen a Jordan: 1,6 en la 87-88 y 1,5 en la 86-87. Solo Vince Carter (1,5 en la 98-99) ha conseguido números similares. Nos acordamos de Dwyane Wade, como otro exterior muy bueno en esto, pero no tanto. Colocación, piernas y deseo. 


        También fue muy complicado de superar en el uno contra uno, aunque a usted se le escape la sonrisa recordando aquel mítico crossover de Allen Iverson que le rompió los tobillos. En una carrera de tantos momentos, encontramos a John Stockton haciéndole la 13-14 (no es una temporada, aunque el base de los Jazz podría haber jugado hasta ese año con los mismos pantalones apretados) a Bobby Hansen y algún jugador random más que consiguió que Michael Jordan por un instante perdiera el equilibrio terrenal, que no el aéreo. 


        Pasemos a los robos de balón. Manos rápidas, pies rápidos, instinto, buenos compañeros cerrando ángulos. Pocos ladrones del calibre de Jordan en la historia de la NBA. Su promedio de 2,3 bolas mangadas por partido es el tercero más alto de todos los tiempos, solo superado por Alvin Robertson (2,7) y Michael Ray Richardson (2,6). Además, también figura tercero en robos totales (2.514) y, para los frikazos de las estadísticas avanzadas, es el decimoctavo en porcentaje de robos (3,1%). 


        Un verdadero perito en el arte de birlibirloque que, sobre todo en sus primeros años, transformaba esas acciones en jugadas ofensivas para la memoria audiovisual del contraataque. La edad y las dos retiradas de las que volvió —guiño yankee a la carrera del diestro Antoñete, que se cortaba la coleta, pero volvía a cada cuanto— le convirtieron no en un jugador que sacara el capote en defensa, pero sí en uno más sabio, que arriesgaba menos, pero que seguía persiguiendo a tiradores como Jeff Hornacek por toda la pista, atravesando sistemas de bloqueos indirectos. De hecho, sus mejores ratings defensivos (puntos recibidos por cada cien posesiones jugadas) los obtuvo en 1996 y 1998 (segunda y última tanda de anillos), donde logró un gran equilibrio entre un físico que mediaba la treintena y una mente experimentada en la acción más eficiente para la victoria. Su tercer mejor rating es de 1988, el año dictatorial donde todos los premios individuales fueron suyos. Ataque y defensa. 


        Los números dicen que, en promedio, es peor reboteador que King James, pero si volvemos a usar los hándicaps por estatura, o por estructura de quintetos contemporáneos, igualaríamos o preferiríamos a Jordan, y las cosas no son así. Este capítulo es solo de defensa —un jugador se pasa la mitad de su carrera en esta dimensión, lo sentimos por la generación scroll que solo quiere dopamina—, pero analizando los rebotes totales (defensa y ataque) en la parte más difícil y competitiva, la postemporada, LeBron atrapó 9 rebotes por partido (y contando) en 53 series de playoffs, mientras que Michael se quedó en 6,4 en 37 series. 


        Antes escribíamos sobre los highlights defensivos de LeBron que forman parte de su legado (término tan manido que apenas lo usaremos en este legajo). Pero con Jordan nos deslumbran sus momentos clutch —canastas ganadoras sobre la bocina, o cerca de ella— y se nos olvida que su canasta más memorable, la que cerró su histórica carrera en los Bulls, la suspensión sobre Byron Russell que acababa con el último baile, vino precedida de un zapateado defensivo donde abandona a su hombre, el Virginiano Hornacek, que venía de hacerle un bloqueo a Karl Malone para que el cartero recibiera el mejor envío de su vida. Esa bola podía forzar el séptimo partido, que volvería a disputarse en el manicomio decibélico mormón del Delta Center. Pero Su Alteza Aérea decidió que conseguiría más por lo bajini. Atacó desde la espalda de Malone, usó su característico zarpazo mondanaranjas para llevarse la bola limpiamente y acometió aquel ataque tan fotografiado, tan lírico. Pero antes hubo una prosa que alimentó a la leyenda con la posesión definitiva. 


        Que Jordan fuera elegido nueve veces en el mejor quinteto defensivo no es casualidad, ni un premio marquetiniano gentileza de la NBA. El escolta se ganó con esfuerzo y dedicación cada una de esas distinciones, ayudando a consolidar a Chicago como una potencia en los dos lados de la cancha. Que Scottie Pippen estuviera a su lado tantos años mejoró lo inmejorable: en ataque, por enfrentarse a un espejo de brazos más largos y capacidad extraordinaria; en defensa, por clonar la excelencia cerrajera. 


        Cuentan que el David de Miguel Ángel fue esculpido con unas manos grandes, casi gigantes en proporción con el cuerpo, porque la perspectiva, con su estatura de más de cinco metros de mármol, era mirarla siempre desde abajo. A Jordan, como jugador, la mayoría del tiempo también se le vio en contrapicado sobre la cancha, mientras él, con esas manos, tallaba otra jugada ganadora de atrás hacia delante. 


        Es evidente, MJ no solo fue grande por lo que anotó, sino también por todo lo que evitó. Más que nunca y como siempre será, con su talento demostró que defensa y ataque no son otra cosa que partes confluyentes de lo mismo, el juego, pese a que nuestro limitado cerebro nos lleva a capitularlos y aislarlos por norma. 


        Aprovechando que hablamos de obras de arte hechas arabesco, o de hombros y músculos que parecían labrados en mármol de Carrara, hay que decir que a pocos kilómetros de este pueblo italiano vivía Kobe Bryant, al pie de una canasta en el descanso de los partidos de su padre, cuando fantaseaba con ser Michael Jordan, del que quiso averiguar cuáles eran sus secretos defensivos con preguntas lanzadas de madrugada vía WhatsApp. 


        La obsesión por tener el balón en sus manos llevó a los más grandes a desarrollar la mejor defensa posible, para recuperar la bola en las mejores condiciones y con el mínimo de besos a la red contraria. 

      

    


    
      

         

        
          
NUESTRO VEREDICTO 


           


          PACH: El mejor Jordan defensivo es muy superior al mejor LeBron defensivo. Jordan. 


           


          PITI: Michael Jordan es de los cinco mejores defensores exteriores de la historia del baloncesto. Eso ya le pone en una situación favorable. Las normas defensivas que no le permitieron llegar a los ¿80, 90, 100 cien puntos? también le impulsaron a poder ser más físico en la destrucción. Pero su deseo, flexibilidad y liderazgo fueron extraordinarios. Es él. 


           


          LeBron, cuando ha querido, ha sido un defensor interior y exterior (podía defender a todos menos a los bases más escurridizos) sólido, táctico e inteligente. Su balance defensivo más famoso no nos hace olvidar que la carencia de este le ha penalizado en diferentes momentos. La actual normativa defensiva y las coberturas televisivas también. No es él. 

        

      

    


    
      

         

        
3  

        
MENTALIDAD DE GOAT 


         


        Michael Jeffrey Jordan nació el 17 de febrero de 1963 en la bulliciosa localidad de Brooklyn, Nueva York. Sin embargo, no creció en una gran ciudad, sino en Wilmington, una pequeña población de unos cincuenta mil habitantes en Carolina del Norte. Por otro lado, LeBron Raymone James vio la luz el 30 de diciembre de 1984 en Akron (Ohio), una urbe un poco más grande, con doscientos veinte mil censados. Sin embargo, aunque ambos se criaron en ciudades que no se consideraban los típicos guetos urbanos, sus orígenes diferían bastante. Los Jordan residían en una zona más acomodada que la familia James, que se enfrentaba siempre a los retos de vivir en una ciudad en declive como Akron, y tenían que mudarse a menudo en busca de nuevas oportunidades. 


        En ambos hogares encontramos a una figura materna poderosa que ejerce el control de la familia. En el caso de LeBron, Gloria es una madre soltera (dieciséis años cuando dio a luz al portento), que ha asumido todas las responsabilidades desde el primer día, y su hijo reconoce su fortaleza: «Siempre he tenido a una madre y a un padre dentro de mi madre, así que nunca me pregunté: “¿Dónde está mi padre?”. Ella me dio fuerzas y jamás tuve que pensar en eso, aunque sigo sin saber de dónde saca esa fuerza. Pero no importa, porque ella es la verdadera campeona». La familia Jordan, por otro lado, estaba estructurada de manera más convencional, con Deloris a los mandos, con James, su esposo, y sus hermanos Roslyn, Deloris Jr., Larry y James Jr. Deloris es un personajazo, instrumental en decisiones como la firma de Michael por Nike, en lugar de por Adidas; se fabricó así la mayor y más productiva operación de marketing del universo mundo: «Mi madre me obligó: “¡Vas a ir a escucharlos! ¡Puede que no te guste, pero vas a ir a escucharlos!”. Me hizo subir a ese avión e ir en contra de mi voluntad. Después, Nike me lanzó una propuesta increíble. Mi padre me presionó: “Serías tonto si no aceptaras este trato. Es la mejor oferta posible”». 




OEBPS/images/captura_303_20240430122659914.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/portadilla.jpg
UNA HISTORIA DE LA PITIPEDIA

Quién es el mejor:
Jordan o LeBron?

PITI HURTADO & ANTONIO PACHECO

.
ORNER







OEBPS/TablaContenidos.xhtml

  
    Índice de contenido


    
      		
        GOAT
      


      		
        Prólogo/Disclaimer
      


      		
        EL GOAT Y EL JUEGO
      
        		
          1. En ataque
        


        		
          2. En defensa
        


        		
          3. Mentalidad de GOAT
        


        		
          4. Mr. Junio contra Mr. Septiembre
        


      


      


      		
        EL GOAT Y EL ENTORNO
      
        		
          5. Escuderos de lujo
        


        		
          6. Diccionario enciclopédico de adiestradores de GOAT
        


        		
          7. ¿Dream o Redeem?
        


        		
          8. Los elegidos del draft
        


      


      


      		
        EL GOAT FUERA DE LA CANCHA
      
        		
          9. La decisión y el béisbol
        


        		
          10. It’s gotta be the shoes!
        


        		
          11. Ad-Stars
        


        		
          12. GOAT, Sociedad Anónima
        


        		
          13. El universo Space Jam
        


      


      


      		
        EL GOAT RANDOM
      
        		
          14. Compañeros curiosos
        


        		
          15. Avistamientos de GOAT por España
        


      


      


      		
        Apéndice 1. Opiniones autorizadas
      


      		
        Apéndice 2. La dictadura del dato
      


      		
        Epílogo
      


      		
        Sobre este libro
      


      		
        Sobre Juan Manuel (Piti) Hurtado Pérez y Antonio Pacheco
      


      		
        Créditos
      


      		
        Notas
      


    


  


OEBPS/images/cover.jpg
PITI HURTADO & ANTONIO PACHECO

BUAT

iQuién es el mejor:
Jordan o LeBron?

Rocaeditorial o






OEBPS/css/ComicSansMS.ttf


OEBPS/images/captura_15_20240430122139234.jpg






